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nicólogo francés Bernard Miége sobre la ral entre las empresas de telecomunica­ diarios españoles, el abuso de las "decla­ ült@.~{®1~~1~~ttttfu NOTA A LOS LECTORES [1i~il~Q. 
evolución de las industrias culturales. ciones y del audiovisual, el futuro de la raciones" en la prensa, la manipulación 

ZER: Revista de Estudios de Co­ televisión de acceso público por cable de ETA por parte de la prensa franquis­ i~:tJasq·ui ·.ietnam fue un hito mediátíco trascendental: los periodistas tuvieron 
municación (Bilbao: Universidad del en lengua vasca, los jóvenes y las tecno­ ta, la evolución de los estudiantes de pe­ tantas libertades para su cobertura que, para muchos militares nortea­

Revista Latinoamericana País Vasco, núm. 5, noviembre de 1998). logías de la información, la transmisión riodismo en España, el itinerario ibérico ¡~mericanos, su país perdió la guerra por esa falta de censura. Otro hito, 
Análisis acerca de la investigación sobre ideológica a través de los medios de co­ de BertoIt Brecht, y las relaciones de la de Comunicación la Guerra del Golfo: fue la primera guerra transmitida en vivo y en directo a 
comunicación en España en el siglo XX, municación, las interferencias medioam­ prensa madrileña con el Partido Nacio­ todo el mundo, pero las fuerzas en conflicto, especialmente de E.U. -queNo. 65 - MARZO 1999 
las industrias culturales en la economía bientales en la comunicación, las nuevas nalista Vasco durante la guerra civil de aprendió de Vietnam-, ejercieron un férreo control informativo, aunque sus an­
informacional, la convergencia estructu- propuestas formales y de diseño de los 1936-39. Director tecedentes en Granada, Panamá, Malvinas... ya anunciaron una censura que, 

Asdrúbal de la Torre ahora sí, puso en práctica lo que el general Sherman dijo en el marco de la 
guerra de Secesión norteamericana: "Es imposible llevar a cabo una guerra te­
niendo una prensa libre". 

LA MUNDIALIZACION DE LA pudieron llegar por esa vía a manos y tas de la comunicación, del ciberespacio. Pero esto no libera de responsabilidad a los periodistas. La historia de los 
ojos lejanos, conectando el pensamiento Esto pone de un lado "la amenaza de la últimos cien años y su casi medio centenar de conflictos demuestra que en la 
de innumerables personas que no se co­ independencia por el monopolio de la 

COMUNlCACION 
corresponsalía de guerra han habido verdaderos periodistas, casi héroes, pero,Armand Mattelart 

nocían físicamente entre sí. Después el información de las bases de datos", en también, propagandistas, creadores de mitos, espías, mercenarios, diplomáti­
Paidós Comunicación telégrafo, con su "vocación internacio­ palabras de los investigadores Simon No­ cos. Así, el dilema fundamental de estos corresponsales ha sido ser neutrales o 

nal", "modifica profundamente el estatu­ ra y Alian Mine, y de otro, según los mis­ tomar partido. Y esto, muchas veces, se ha resuelto al margen de la ética: la Barcelona, España, 1998. 
"obediencia debida" del periodista a su medio o patrón ("Ponga las ilustracio­

métodos de recogida, procesamiento y labra informatizada y sus códigos creen 
to económico de la información y los mos autores, la posibilidad de que la pa­

nes y yo pongo la guerra", le ordenó William R. Hearst a su periodista y dibu­

codificación". Pero también el tren, "ele­ un ágora informacional que se extienda jante, Frederick Remington, acreditado en La Habana durante la guerra de 
Armand Mattelart 

independencia cubana, a fines del siglo pasado) o a los ejércitos de sus res­
pectivos países, como en los casos de las dos guerras mundiales, Malvinas, del 

mento emblemático de la revolución in­ a las dimensiones de la nación moderna, 

dustrial", contribuye a la expansión de En este sentido, Mattelart dice queLa mundlallzaclón 
Golfo... con el argumento de que el periodismo debía apoyar a su nación; ode la comunicación las comunicaciones. "las argumentaciones globalizadoras, que 
porque el drama de la guerra es una fuente inagotable para el periodismo de 

Luego el cable submarino (el prime­ constituyen el núcleo duro del discurso 
la muerte y la espectacularización de la noticia, especialmente en TV, donde el 

ro se inaugura en 1851)y la radio refuer­ sobre la sociedad de la información, no 
negocio yel rating son determinantes y la ética está ausente. 

zan el concepto de la comunicación co- solo desbordan ampliamente la cuestión
 

. mo factor del poder de los Estados. De de las redes técnicas y el círculo de las
 Pero también hay razones menos deleznables que afectan la neutralidad, 

tal manera que la disputa por los territo­ firmas mundiales. Encarnan una forma porque el periodista enfrenta duras pruebas emocionales al sufrir y vivir con­m~~.'.'. ­
flictos bélicos, más aún en su propio país, particularmente los que se dan a 

geopolítica y de conjurar el conjunto de 
general de abordar el problema de larios se amplió en su momento al aspec­

nombre de la "limpieza étnica", las guerras de liberación, las luchas contra lato radiofónico. y según Mattelart "existe 
opresión. Y es que para muchos periodistas, que han sido testigos del enfren­una estrecha relación entre el desarrollo peligros que acechan al planeta". ,.,'_U tamiento entre lo justo y lo injusto, los oprimidos y los opresores; la imparciali­de las tecnologías de la comunicación y Sin embargo, el autor termina el libro 

,""i' 
-. 

• dad no es fácil, seres humanos al fin y al cabo toman posiciones y desde ellas.ol' • los conflictos que estallaron en la segun­ reseñado con una cita que le niega el pa­
hacen su trabajo de manera brillante muchas veces, ahí están, por ejemplo: Er­da mitad del siglo XIX". Sin embargo, en so al optimismo: "En este final de siglo 
nest Hemingway, Martha Gellhorn... Porque, en definitiva, "La primera' víctima

ese mismo siglo ya se pensó en "enlazar en que se suma la crisis de la ideología 
de la guerra es la verdad", como lo señaló el senador norteamericano Hiramel universo", en cuyo contexto aparecen del progreso y de las grandes utopías 
johnson, en 1917.

los primeros atisbos de la cultura de ma­ políticas emancipadoras, reemplazadas
En este, su libro más reciente, Ar­

Con Corresponsales de guerra, Cbasqui plantea la discusión en torno asas, que trae consigo la industria cultural: por la utopía de la prótesis cibernética, 
mand Mattelart se refiere al "fenómeno 

una actividad muy riesgosa -en 1968, la empresa de seguros londinense Hel­novelas-folletín, radionovelas, comics, tenemos que decir con Edgar Mario: 
de las redes de comunicación que están 

ete. 'Nuestra esperanza debe abandonar la mers Cía. la catalogó como el oficio más peligroso del mundo- y compleja.
configurando los nuevos modos de orga­ Presentamos artículos con una visión histórica del dilema planteado, el rol e1elsalvación. Por ello prefiero hablar de es­Con el cine, "la mitología de la comu­nización del planeta". Pero comienza periodismo en la construcción de una cultura pe paz o de guerra, el derechoperanza trágica"'. nicación entra en la era de la imagen, y con una mirada retrospectiva al proceso Ecuador internacional y esta actividad, semblanzas de conspicuos exponentes de estePero si esperanza es el "estado de hace concebir la ilusión de un lenguaje que ha derivado en lo que McLuhan vie­ -624. oficio y otros aspectos de un tema muy actual, más aún porque la guerra, la­ánimo en el cual se nos presenta comoentendible por todos los seres huma­ra como la "aldea global", llamada "ciu­ 87 mentablemente, parece ser una condición inherente a la raza humana.posible lo que deseamos", y si tragedia nos". Al cine le seguirá la televisión pe­dad global" por el ex-asesor de Carter, hasqui@ciespal:org.eces "algo terrible","un desenlace funesto", Excepto los textos de Priess, Reyes y García&Fuentes, todos los demás dero antes emergen las grandes agencias Zbigniew Brzezinski -quíen se preocupa www. comuiüca.org/chasqui ¿cómo podemos conciliar ambos térmi­ este dossier fueron presentados en el 1 Encuentro Mundial de Corresponsalesde prensa, con su red de corresponsa­del entorno anónimo que amenaza al in­ Registro M.I.T., S.P.I.027 nos? Porque no parece lógico desear una de Guerra, convocado por el Instituto Internacional de Periodismo José Martí ybies en todo el mundo, y cuya agresiva dividuo-, y global shopping center por el ISSN 13901079 desgracia para uno mismo o para la es­ realizado en La Habana, entre el 24 y el 27 de noviembre de 1998. Nuestropenetración da lugar a la cuestión del profesor Peter Drucker, teórico de la ges­ Los artículos firmados no expresan pecie a la que pertenecemos. agradecimiento a Guillermo Cabrera A., director del instituto, por permitirnosdesequilibrio de la información y a latión de empresas. necesariamente la opinión de CIESPAL ° su publicación.propuesta de un orden informativo, que Quizás es más saludable esperar el 

La construcción de carreteras y cana­ de la redacción de Chasqui. Se permite su 
en los años 70 apadrina la UNESCO. milagro del "ágora informacional" que, reproducción, siempre y cuando se cite la les comienza a desplazar las fronteras fí­

como alternativa, enuncian Nora y Mine. fuente y se envíen dos ejemplares a 

pos de seres humanos, porque los libros mundo de la informática, de las autopis- Rodrigo Vi1Iads Molina. 
sicas, intelectuales y mentales de los gru­ Lo demás ya es lo contemporáneo, el 

Chasqui. 
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CORRESPONSALES DE GUERRA 

IJI corresponsal de 
Iguerra, con mucba 
g frecuencia, enfrenta el 

dilema de ser neutral o 
tomar partido. Razones 
reñidas con la ética y otras 
menos deleznables, como 
sus propias emociones 
frente a la brutalidad de la 
guerra, inciden en su 
decisión final. A esto se 
suman la censura y un 
férreo control informativo 
de las fuerzas en conflicto. 
Vietnam fue la excepción. 

4 Reportaje o ultraje: tomar 34 Entre armas, caridad por la 38 Derechos y ética del 
partido o permanecer neutral humanidad y la paz periodista en misiones de 
Barry Lowe Jean-Marc Bornet alto riesgo 

Guillermo González Pompa 

9 Conflictos, medios y cultura 
de la paz 
Frank Priess 

41 Discurso político e imaginarios 
mediáticos alrededor del 
cierre de una frontera 

14 La guerra de los Hernán Reyes Aguinaga 
corresponsales 
Angel Jiménez González 45 Hemingway, corresponsal 

18 Guerra, globalización y 
leyenda 
José Luis García 

manipulación Norberto Fuentes 
Angus Mc$wann 

22 Paisaje informativo después 
de la batalla 
Gerardo Arreola 

49 Ernest Hemingway y 
Martha Gellhorn 
María Caridad Valdés 
Francisco Echevarria V. 

25 Periodistas de viaje: 
corresponsales de paz y 52 Masetti y Bastidas, 

corresponsalía y compromiso corresponsales de guerra 
Juan Marrero Mariano Belenguer Jané 

30 El poder emocional de la 54 El Che como corresponsal de 
fotografía de guerra guerra 
Debra Pentecost Hugo Rius 

net, la divulgación y la ciencia ficción, 
los nuevos retos y perspectivas de la co­
municación científica, el fin del periodis­
mo científico, y las revistas académicas 
como agentes de información. 

Revista Brasileira de Cíéncías da 
Cornunícacáo (Sao Paulo: INTERCOM, 
vol. XXI, núm. 2, julio-diciembre de 
1998). Dedicada monográficamente a 
"recepción y consumo" comunicativo: el 
desarrollo de la teoría crítica en los me­
dios brasileños, las alternativas para el 
fortalecimiento académico de la comuni­
cación organizacional, la orientación, 
consumo, recepción y uso de los medios 
en Argentina, la divulgación de los cono­
cimientos científicos a través de la televi­
sión, y la evolución de la relación entre 
infancia y televisión. Además, una larga 
entrevista con el profesor catalán Ma­
nuel Parés i Maicas (actual presidente de 
la AIERI-IAMCR) realizada por José Mar­
ques de Melo sobre la comunidad cien­
tífica internacional en el campo de la co­
municación. 

Revista FAMECOS: Mídia, Cultura 
e Tecnologia (Porto Alegre: Pontificia 
Universidade Católica do Rio Grande do 
Sul, núm. 8, julio de 1998). La imagen 
como vínculo social, el mito mediático 
de Diana de Gales, los objetos y los mé­
todos en el análisis de los mensajes, la 
mímesis aristotélica y la ciencia periodís­
tica pura, el centenario de Belo Horizon­
te como acontecimiento comunicativo, 
el receptor activo en la Escuela de Franc­
fort, la iconografía del cómic de ficción 
científica, la regionalización radiofónica 
brasileña, el diseño tipográfico, la indus­
tria fonográfica riograndense, y el consu­
mo de radio por los jóvenes de clase 
media en Porto Alegre. 

Revista Mexicana de Comunica­
ción (México DF: Fundación Manuel 
Buendía, núm. 56, octubre-diciembre de 
1998). Conmemora el décimo aniversa­
rio, con artículos sobre su propia histo­
ria y la de la comunicación en México 
desde 1988: el desplome de la televisión 
estatal y el auge de IVAzteca, la libera­
lización de las telecomunicaciones, el 
auge de Internet, la crisis de la industria 
cinematográfica, y la iniciativa de la Ley 
Federal de Comunicación Social. 

Signo y Pensamiento (Bogotá: Uni­
versidad javeriana, núm. 33, segundo se­

mestre de 1998). Monográfico sobre el 
mundo de la radio: el hábito de escu­
char, el lenguaje del medio, la evolución 
de la radio educativa, popular y comuni­
taria en América Latina, la participación 
en las emisoras comunitarias brasileñas, 
la participación en la radio informativa 
colombiana, las historias de vida a través 
de la radio, el análisis del discurso y la 
memoria colectiva, y la radio alternativa 
en Argentina. 

Transversal: Revista de Cultura 
Contemporánía (Lleida: Ajuntament de 
Lleida, núm. 7, diciembre de 1998). Mo­
nográfico sobre televisión pública, local 
y global a partir de la experiencia espa­
ñola (particularmente de la catalana), 
que es una de las más ricas dentro del 
panorama internacional: los diferentes ti­
pos de público, los instrumentos audio­
visuales del poder, el fracaso de la tele­
visión paneuropea, la "televisión de pro­
ximidad", la serialidad y la ficción televi­
siva, el cine a través de la pequeña pan­
talla, el videoarte, y las interrelaciones 
entre teatro, televisión y alteo Además, 
una entrevista con el sociólogo francés 
Alain Touraine sobre televisión, opinión 
pública y socialización. 

Treballs de Comunicació (Barcelo­
na: Societat Catalana de Comunicació, 
núm. 10, diciembre de 1998). Además 
del informe de 1998 sobre el estado de 
la comunicación en Cataluña, incluye 
dos grandes temas: la lengua catalana en 
los medios (el caso de la doble versión 
de El Periódico, la evolución reciente de 
la prensa diaria, la radio, la televisión, y 
el papel de los periodistas como usua­
rios), y presentación de tesis doctorales 
en universidades catalanas (las radios 
católicas en la Europa latina, el trata­
miento del turismo en los diarios catala­
nes, la imagen de marca en la banca in­
ternacional, el diseño de la prensa, la re­
tórica periodística y el fin de la Historia, 
la descentralización televisiva en Euro­
pa, y la evolución del prime-time televi­
sivo en Cataluña en los años 90). 

Trípodos: Llenguatge, Pensament, 
Comunicació (Barcelona: Universitat 
Ramon Llull, núm. 6, 1998). Monográfico 
sobre la violencia a través de la televi­
sión, con diferentes aproximaciones so­
ciológicas, jurídicas y antropológicas: el 
espectáculo vacío, el impacto social, la 

i¡¡¡¡¡i.I¡·:~ii.i:
 

atracción entre espectadores y medio, la 
"fantasmización" mediática de la fuerza, 
la investigación sobre los efectos, del ri­
tual a la representación, la agresividad y 
la violencia, los criterios de la programa­
ción, y la responsabilidad del receptor 
en la construcción ética de los medios. 

Voces y Culturas: Revista de Co­
municación (Barcelona, núm. 14, se­
gundo semestre de 1998). Dedicada al 
papel del periodismo en la política inter­
nacional (el modelo de propaganda revi­
sitado, la guerra psicológica en el con­
flicto de Chiapas, la información sobre el 
Sur y "el fenómeno de las grietas") y a la 
globalización de la industria audiovisual 
(la internacionalización de la televisión 
mexicana y la expansión de la televisión 
por cable argentina). Además, una seria 
crítica al último libro del sociólogo espa­
ñol Manuel Castells sobre la sociedad de 
la información y una entrevista al comu-
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nal, la televisión y la modernización de 
la vida cotidiana, el periodismo digital 
en el mercado global, el humor gráfico 
brasileño, y la cooperación mediática en 
el área lusófona, 

Comunicación: Estudios Venezo­
lanos de Comunicación (Caracas: Cen­
tro Gumilla, núm. 102, segundo trimestre 
de 1998). Monográfico sobre los "ciber­
nautas": hacia la comprensión de las es­
feras privadas virtuales, el neolíberalís­
mo en la cultura, las posibilidades de co­
municación de Internet, la ética y la con­
ciencia moral de los navegantes, los dia­
rios venezolanos en la red, la religión en 
las autopistas de la información, las rela­
ciones personales a través de Internet, la 
democracia electrónica y las últimas 

elecciones venezolanas, la participación 
en el ámbito local, y las industrias cultu­
rales en los acuerdos de integración re­
gional (NAFTA, UE y MERCOSUR). 

Comunicación y Sociedad (Pam­
plona: Universidad de Navarra, vol. XI, 
núm. 2, 1998). Monográfico sobre cine y 
sociedad en Europa: identidad e inter­
pretación cinematográfica a propósito de 
la película Brazil (Terry Giliam, 1985), ci­
ne y sociedad en David Puttnam, la so­
ciedad italiana ante el Neorrealismo, el 
cine polaco bajo la presión política co­
munista 0945-89), la producción y dis­
tribución de cine en España durante la 
Guerra Civil 0936-39), el reflejo de la 
transición política española en el cine 
0973-82), el terrorismo vasco a través 
del cine, y una bibliografía básica sobre 
cine europeo. 

Comwticar: Revista de Educación 
y Medios de Comunicación (Huelva: 
Grupo Comunicar, Nº 10, 1998). Mono­
gráfico sobre la familia y los medios de 
comunicación: educación familiar y so­
cialización .con los medios, la escuela 
entre familia y medios, los padres ante la 
publicidad y el consumo, la publicidad 
en familia, las nuevas formas de violen­
cia juvenil, el miedo a Internet en la fa­
milia y en la escuela, y las tecnologías de 
la información y la atención a la diversi­
dad. 

Contribuciones (Buenos Aires: 
Centro Interdisciplinario de Estudios so­
bre el Desarrollo Latinoamericano, año 
XV, núm. 2, abril-junio de 1998). Promo­
vida por la Fundación Konrad Adenauer, 
está especializada en la comunicación 
desde una perspectiva jurídica y política: 
la información como un derecho indivi­
dual de bien público, regulaciones euro­
peas transfronterizas en el sector de los 
medios, el hombre en la intersección en­
tre medios de comunicación y derecho, 
la globalización tecnológica y los usua­
rios de las telecomunicaciones, el dere­
cho de la comunicación en Colombia, la 
regulación de la actividad periodística en 
América Latina, los medios en Argentina, 
y la dimensión ética y política de la co­
municación. 

Diá-Iogos de la Comunicación (Li­
ma: FELAFACS, núm. 53, diciembre de 
1998). Monográfico sobre la violencia en 
la televisión: el caso paradigmático de 

Estados Unidos, la ética y la violencia en 
la información, los jóvenes violentos en 
Colombia, los medios y la violencia en 
México, y una entrevista al profesor ale­
mán Friedrich Hagedorn. Además, un 
amplio informe sobre la situación de la 
televisión pública en América Latina. 

Estudios de Periodística (Ponteve­
dra: Sociedad Española de Periodística, 
núm. 6, 1998). Número monográfico de­
dicado al periodismo de investigación 
en España: ¿investigación o filtración?, el 
valor de la investigación, las cinco fases 
(pista, pesquisa, publicación, presión y 
prisión), el origen del reportaje, impreci­
siones y caducidad, investigación versus 
precisión, e investigación periodística en 
radio y televisión. 

Estudios sobre las Culturas Con­
temporáneas (Colima: Universidad ele 
Colima, vol. 4, núm. 7, junio de 1998). 
Hacia la construcción de mundos posi­
bles en nuevas metáforas conceptuales: 
"cibercultura", "ciberciudad" y "ciberso­
ciedad", la identidad nacional europea y 
el papel político de los medios, la "mo­
dernidad" frente a la "postmodernielael" 
en América Latina, las relaciones entre 
etnicidad, simbolismo e identidad, la 
pertenencia territorial y las representa­
ciones del conflicto social en la cons­
trucción cultural de una región, el análi­
sis de los públicos de las telenovelas, y 
una propuesta de investigación sobre 
educación, tecnología y cultura. 

Quaderns del CAC (Barcelona: 
Consell de l'Audiovisual de Catalunya, 
núm. 3, diciembre de 1998). Dedicada 
monográficamente a la conmemoración 
del 50º aniversario de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos en 
relación con la cultura y la comunica­
ción: los derechos de los pueblos, la di­
versidad cultural, la protección de la ac­
tividad del periodista, la libertad de ex­
presión y la protección de la infancia y 
la mujer. 

Quark: Ciencia, Medicina, Comu­
nicación y Cultura (Barcelona: Univer­
sitat Pompeu Fabra, núm. 11, abril-junio 
de 1998). Reflexiones acerca de la escri­
tura sobre ciencia: la escenificación de la 
ciencia, los malentendidos de la divulga­
ción, los cambios en las presentaciones 
de los descubrimientos, las grandes se­
des de información científica en Inter­

68	 Jóvenes ¿Outsiders o CONTRAPUNTO	 84 NOTICIAS 
Unplugets? 
senara Macassi L. 

57	 Diferencias entre periodismo y 
novelística 73 Imágenes juveniles, medios y 86 ACTIVIDADES DE 

nuevos escenarios 
Osear Aguilera Ruiz CIESPAL 

Carlos Morales 

78	 Democratización y políticas de 
comunicación. El caso de 
Guatemala RESEÑAS 
Hans Koberstein 

88	 Revistas Iberoamericanas de 82	 La información, ingrediente comunicación
clave de nuestra organización Daniel E. Jones
social 
Manuel Calvo Hernando 

APUNTES 

60	 Las elecciones venezolanas y 
la influencia de los medios 
Eleazar Díaz Rangel 

63	 Comunicación y anorexígenos 
Valerio Fuenzalida Fernández 

m.la,'1__~'Wft.'l,'&..~%..t\,%%,,'1t®..~th~"t.®t*mtm\\'i1¡mmlW¡mt*M:.lWK1@Mntl@mi.i1~mtmm.KtYmill~iKt\Thth1M.t4m¡f 

PORTADA y 

.- CONTRAPORTADA 
l~ 
JJIIIIII!I Oswaldo Guayasamín ¡(¡)i
1	 "Madre de la india"
1M ; Oleo sobre tela. 300 x 150 cm. 
~~ 1988 

o
 "Lágrimas de sangre"
 
Oleo sobre tela. 220 x 110 cm. ...." ~,

1973	 ~~/;>'f
,~> 

90 CHASQUI 65. marzo, 1999 



~W11t%~ij};'!fff1IMI$111~ SANDRO MACASSI L. l!i1l~flfl{li~i~f.~f!f~l~tl!~~¡i~i~~~~ ii.it~_@WiII* MARIANO BElENGUER JANÉ ~f:f~~11m~f~1~~¡%mtl~~$.I%f@il1mi 
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El presente texto seconcentra en la relación quelos jóvenes establecen con lapolítica a 
través de los medios, particularmente de los programasPeriodísticos e informativos, lo 

cualevidencia los nexos que los jóvenes establecen con la vida pública nacional en estos 
tiempos de apatía y escasa credibilidad. El texto urga en las diferentes maneras que ellos 

tienen parapercibir lo político, formarsusjuicios y valoraciones, en el marco de las 
culturas juvenilesy su intersección conlas culturas audiovisules que cada díapermean 

másnuestras miradas y nuestra vidacotidiana. 

nLatinomérica, la importan­
ciade losjóvenes como ac­
tores sociales cada díage­
nera mayores preocupacio­
nes y estudios. Los jóvenes 

.. significan actualmente el 
segmento etario y la población votante 
más numerosa, con niveles de instruc­
ción superiores al promedio de lasgene-
SANDRO MACASSI L, peruano. Sicólogo social, inves­
tigador en temas de comunicación, recepción y 
políticas sociales para la juventud, director del Cen­
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raciones precedentes. Sin embargo, 
aparte del fenómeno poblacional y políti­
coque significa, también son unsegmen­
to numeroso que pugna por ingresar al 
mercado laboral y participar de estánda­
res óptimos deconsumo. 

Coexisten por lo menos dos tenden­
cias para interpretar estos fenómenos y 
procesos juveniles. Una estructural y otra 
socio-política. Para la primera interpreta­
ción losactuales problemas juveniles son 
subsidiarios de un sistema que pone a 
losjóvenes en una situación de "morato­

ría social", pero que no ha creado las 
condiciones para su incorporación a lavi­
da adulta (empleo y condiciones socioe­
conómicas aceptables) (Cortázar, 1997), 

Este desfase estructural entre mora­
toria e inserción sería el origen detodos 
los males juveniles. Si bien es indiscuti­
ble la afirmación de que la sociedad no 
hacreado lascondiciones de la inserción 
delosjóvenes enel mundo laboral yeco­
nómico, a nuestro modo de ver esta es 
una visión reduccionista en cuanto que 
subsidia todos los procesos juveniles a 

Periodistas de viaje:
 
corresponsales de paz y corresponsales de guerra
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Aunqueparezcan contrapuestas, las funciones del corresponsal 
deguerrra y delperiodista deviajes secomplementan, y juntas 

pueden transmitir una imagen másreal de la sociedad. Para ca­
racterizarlos, elautorhace un análisis dela situación de la co­
municación y de los medios de información, en la queviven hoy 
estos corresponsales depaz o deguerra, y de los condicionantes 

que tienen que soportar. Desde esta perspectiva, serefiere a lo que 
supone, proporciona y puedeaportar elperiodismo deviajes. 

_---m~~ig!~~im¡fi~~*ii~?~.:~~iiir:~i&J:*~~i~m~~m~~rti 

¡uando entre losjóvenes se 
g¡despiertan las vocaciones 
1¡~:periodísticas, la evocación 

deal del periodista es la 
el aventurero trotamun­

·r:dos, arriesgado, intrépido, 
buscapleitos y viajero, corresponsal, cro­
nista, free-lance, sin puesto fijo que con 
una cámara al hombro está siempre allí 
donde bulle elconflicto. Esta imagen, qui­
zás, forma parte deun mundo romántico 
que con las nuevas tecnologías tiende a 
desaparecer. 

Felipe Sahagún ya decía que "las 
guerras recientes se cubren desde los 
hoteles deprimera muy alejados del fren­
te; desde lasconferencias deprensa, en 
salones de aire acondicionado; desde gi­
ras preparadas cuidadosamente por las 
autoridades, perfectamente montadas 
con fines propagandísticos, por algunos 
puntos del frente; desde las redacciones 
de los medios informativos de lospaíses 
enfrentados; desde buques delosque no 
puede salir undespacho sin ser censura­
do previamente" (1986:281). 

Sin embargo, nos consta que el pe­
riodista se resiste a esta situación, el es­
píritu sobrevive y no debemos dejarlo 
morir si noqueremos que él, al final, se 
convierta en unfuncionario, enun engra­
naje más deuna sociedad fácilmente ma­
nipulable. Debemos seguir peleando por 
esa imagen romántica del periodista 
comprometido social y culturalmente que 
está desapareciendo, al menos en Espa­
ña y creo que también enEuropa, absor­
bida por una nueva imagen: la del perio­
dista vinculado, por ejemplo, a un deni­
grante espectáculo televisivo, alprotago­
nismo y a la superficialidad de un puro 
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guieron a la guerra de Vietnam, la que raleío. Durante una semana se habló de garantías absolutas detriunfo a corto pla­ un factor económico estructural, dejando sobre la juventud han girado en torno a percepciones respecto a la sociedad, la 
reunió hasta ese momento mayores y los levantamientos chiítas en el sur de zo, conun número manejable de bajas y . de lado el papel de productores cultura­ sus prácticas gregarias, enla manera có­ vida y el futuro. Muchos de los jóvenes 
mejores recursos materiales para la infor­ Irak, a base dedeclaraciones formuladas sin turbulencia civil. lesquetienen losjóvenes enlassocieda­ mo la socialización horizontal entre pares que no pertenecen a grupos o que están 
mación, y la que tuvo los más significati­ en Londres o en Teherán, emisiones ra­ Lasconexiones sustantivas deltraba­ descontemporáneas. Deotro lado, nose había desplazado lostradicionales agen­ inscritos enrelaciones poco visibles y pú­
vossilencios noticiosos. diales recogidas en Ammán, Nicosia o jo informativo en una guerra como la del explica suficientemente el porqué estos tesdesocialización y con ello desarrolla­ blicas (como las bandas o pandillas) no 

Hubo tramos de la guerra que esca­ Damasco, y por supuesto, en las versio­ Pérsico, ya no son solo con la propagan­ fenómenos noseexpresaron endécadas do una crisis de su función y del orden han sido atendidos por los estudios y re­
paron al registro de la prensa mundial, y nesinapelables del Pentágono. dao el debate tradicional. En la teoría, y anteriores en fa medida enque el mismo social. Pero más que abordar exclusiva­ flexiones. En otras palabras, poco sabe­
que hasta ahora quedan, si acaso, rese­ Como a principios de siglo, cuando desde 1991 también en la práctica, son patrón estructurante se viene aplicando mente la violencia, este enfoque, en mos del joven anónimo, que no participa 
nacos en documentos clasificados. Es el las agencias de noticias eran una rareza articulaciones orgánicas con el aparato desde tiempo atrás. otras latitudes, se concentró en indagar de organizaciones, ni participa expresa­
caso dela composición real de lasforma­ del mundo periodístico y padecían el ar­ militar. Examinar esta circunstancia y sus Otra tendencia es la que busca expli­ en sus prácticas productoras de sentido mente en política; los cambios Culturales 
ciones aéreas de ataque contra Irak, los caísmo de las comunicaciones, la turbu­ eventuales implicaciones, quizás sea car el sector juvenil desde susexpresio­ (ver Reguillo, 1997; Rincón, 1995; Mejía de los cuales él es portador siguen sien­
daños civiles en ese país y en Arabia lencia del sur de Irak sefue a las prime­ ahora una tarea primordial en nuestro ofi­ nes deviolencia; para ellos la década pa­ et al, Alzate et al., 1996; o Margulis, dounagran incógnita. 
Saudita, episodios enteros como la bata­ ras planas gracias a fantasmales "viaje­ cio. sada marcada por la violencia terrorista, 1997). La profundización en la relación me­
lIade Khaedji, casi al final de la crisis, el rosanónimos", que llegaron acierta fron­ del narcotráfico. la drogadicción, la gue­ Los medios de comunicación han pa­ diosy jóvenes nopuede estar exenta de 
retiro iraqul de Kuwait y las48 horas pre­ tera y que contaron todo loque unrepor­ Mexicanos en el Pérsico rra sucia, la hiperinflación, en otras pala­ sado a ser el vértice de la construcción una mirada a las culturas juveniles y su 
cedentes al cese de lasoperaciones mili­ tero quiso anotar, según lo registraron Groda llegó a Bagdad cuando lacapi­ bras la descomposición política y social de la cultura contemporánea. Particular­ intersección con lasculturas audiovisules 
tares. cientos de medios informativos del mun­ tal persa eraunaciudad fantasma. A fal­ de las sociedades latinoamericanas ex­ mente de la cultura juvenil que está en­ que cada día permean más nuestras mi­

La causa fundamental de este fenó­ do. ta de otro recurso, y para eludir la estre­ plica por sí misma "estas secuelas" en marcada, se alimenta y responde al con­ radas y nuestra vida cotidiana. 
meno fue la censura poromisión que im­ No hay misterio en la síntesis de la cha vigilancia de su 'traductor" oficial ira­ una juventud descreída, sin valores, ni sumo cultural de moda, música, vesti­
pusieron los gobiernos de Arabia Saudi­ experiencia estadounidense. Adiferencia quí, se leocurrió escribir notas enel más modelos. menta, fanzines, estilos devida, concep­ Culturas juveniles: entre los 

cambios ~eneracionales yta, Irak e Israel, y sobre todo el deEsta­ de Vietnam, las decisiones fundamenta­ intrincado lenguaje de la picaresca mexi­ En esta línea, los estudios más rele­ ciones laicas del mundo, etc. 
los cambios civilizatorios 

dos Unidos. Más que la prohibición de les en el Pérsico fueron armónicamente cana, que yo debía "traducir" al lenguaje vantes indagaron por sus prácticas gre­ En tal sentido, se ha prestado poca 
comentar cierto tipode informaciones, lo articuladas por un mando político militar llano desde Ammán. garias vinculadas a la violencia, y en me­ atención a estos fenómenos masivos que La relación de los jóvenes con la ciu­

conjunto, que no dejó margen (y que nor medida a su expresión pública, de dadanía viene siendo atravesada por di­relevante de esta decisión fue la concen­ Velázquez hacía por teléfono una involucran la vida cotidiana de los jóve­
tración efectiva de materia noticiosa en tampoco necesitaba) para la demagogia crónica para una emisora de radio de este modo losestudios de barras bravas, nes y conforman sus imaginarios y sus ferentes procesos que median, direccio­

los centros de prensa de Riad, Dhara y y el oportunismo de funcionarios civiles, México desde Tel Aviv, cuando unfuncio­ pandillas, drogas se multiplicaron. Desde nan y, enocaciones, la conducen. 

Washington. lo que incluye de manera destacada la nario de prensa israelí le interrumpió la nuestro punto de vista, dichos estudios Uno de los procesos más visibles es 
relación con los periodistas. tuvieron como principal acierto des-estig­ el sociopoiltico, específicamente la re· Encontraste conlasguerras de fines comunicación y ledijoqueparte desuin­

de los años setenta o de los conflictos Enconsecuencia, la retaguardia polí­ formación no se podía transmitir por ra­ matizar la imagen pública deljoven como ciente violencia política, gestada por los 

centroamericanos, en los que la broma tica profunda quedó resguardada y forta­ zones de seguridad. violento. Sin embargo, enverdad eljoven grupos terroristas y la respuesta igual­

más común entre los colegas era decir lecida. Estados Unidos no llegó a correr Yo tuve mejor suerte. Hablar con Yas­ que participa en estos grupos nollega al mente violenta del Estado. Aquellos que 
0.5% del total de jóvenes. Si bien es re­ vivieron su juventud y aquellos que seque "a la guerra se va en taxi", como en el riesgo de disolvencia que suscitaron ser Arafat solo me costó dossemanas de 

El Salvador, Estados Unidos ejerció enel ensu propio territorio, en especial en las gestiones en trescontinentes y tresdías currente en sociedades que han pasado ~::::.xisten cambios formaron como jóvenes en este periodo 
universidades, las imágenes y las notas por situaciones deguerra interna (Colom­ se les han denominado los "hijos de la Pérsico un control militar de la informa­ de encierro en el Hotel Africa-Meridien de 

bia, Perú, El Salvador, Nicaragua) esto 'I!Imundiales en la base guerra". Ciertamente, la dimensión de la ción, como el que ya ensayó en Granada de Indochina en los años sesenta y se­ Túnez. 
no explica por sí mismo la aparición de Mltecnológica de las violencia política ha sido tal que a simpleen 1983 y en Panamá en1989. Lacons­ tenta. Estas notas, aunque de miúnica res­
estos fenómenos enotros países deLati· vista aparece como el hecho fundante otatación de los hechos, un rasgo distinti­ Laexperiencia de una prensa restrin­ ponsabilidad, se fueron hilvanando alca­ sociedades, particularmente noamérlca sin estos antecedentes. como la variable independiente más sóü­vo del oficio periodístico, quedó abatido, gida resuelve las aprensiones de la doc­ lor de los indispensables recesos de fin 

A nuestro juicio estos fenómenos son en la referente a las da, al momento de pensar lacultura juve­al parecer sin mayores conmociones. trina militar norteamericana después de de jornada, en la práctica obligada de la 
de mayor envergadura y no tienen que nil de los noventas.Apenas días después de concluidos Vietnam, que redujo drásticamente las tertulia con loscolegas, unodelos mejo­ comunicaciones, que afectan 

loscombates, la reverberancia dela cen­ opciones de exposición directa de fuerza res nutrientes del periodismo de cual­ ver solo con sus expresiones gregarias, Desde nuestro punto de vista existen 
sura occidental invadió un fenómeno pa- encombate en el exterior y lassometió a con el desajuste estructural o con la hi­ no solo la vida cotidiana de otros procesos menos visibles pero igual­quier época. O 

perviolencia actual. mente importantes para pensar la rela­la gente sino el mismo 
Existen cambios culturales de largo ción de los jóvenes con su vivencia ciu­

aliento en la base tecnológica y comuni­ sistema político. Estos dadana. Señaíaremos únicamente cinco 
cativa de las sociedades que hacen más que, a nuestro modo de ver, están con­Revista-libro iberolusoamericana de cambios comportan patrones 
heterogéneas, complejas y cambiantes formando -¡unto a la denominada post­

la comunicación. las vivencias juveniles y, por lo mismo, cognoscitivos distintos que guerra política, y al escenario de inequi­
pone el acento en el aspecto cultural, en daddel liberalismo· lasculturas juveniles.ahondan las brechas 
su calidad de productores de cultura y 1. En primer lugar, existen cambios

Auspiciada por la Asociación Uruguaya de Investigadores de formas expresivas particulares con igual generacionales y plantea mundiales en la base tecnológica de 
la Comunicación (AUIC) o mayor peso que las condiciones políti­ desplazamientos en la forma las sociedades, particularmente enla 

cas, económicas o estructurantes. A referente a las comunicaciones, quede adquisición y generaciónnuestro juicio, la problemática juvenil tie­ afectan nosolo la vida cotidiana dela Calle Santiago de Chile 1180, Ese. 301. C.P. 11.200 Montevideo ­
ne un devenir cultural que interactúa y a del conocimiento. gente sino el mismo sistema político

(R.O. del U.). Telefax: (0598-2) 901.1406. veces afecta a lasotras dimensiones del (la forma decomunicar la política ba­
~~~~~~~~~1l@.~~~~~~r:~~~~f:f:~~~~~~i~lf~ Email: eandeI47@adinet.com.uy joven, como la familiar, educativa, la gre­ sada en la imagen, espectacularidad, 

garia y la laboral. el efectismo, la narración, el clip, em­
Ciertamente, los textos más recientes patan con la apropiación que losjóve­
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nes hacen de los lenguajes audiovi­
suales). Estos cambios comportan 
patrones cognoscitivos distintos que 
ahondan las brechas generacionales 
y plantea desplazamientos en la for­
ma de adquisición y generación del 
conocimiento. 

2.	 Cambios urbanos degran aliento, es­
pecialmente en las grandes urbes o 
megápolis queredefinen el hábitat ur­
bano. Para algunos autores, es un 
proceso de domiciliarización de la vi­
da pública, consistente en el retrai­
miento de la vida pública, del encuen­
tro interpersonal y de los momentos 
de construcción intersubjetiva directa 
en los espacios públicos. Para otros 
consiste en una redefinición de la so­
cialidad en agrupaciones cerradas y 
autorreferenciales llamadas "tribus 
urbanas". 

3.	 Globalización de la cultura. Buena 
parte del proceso de mundialización 
discurre en el sector terciario de la 
economía y en particular en la infor­
mación. Uno delosaspectos plantea­
dospor los estudiosos del tema esel 
proceso de desterritorialización de la 
cultura, donde los medios tienen una 
presencia dinamizadora, en tanto que 
los productos comunicativos tienden 
cada vez más a construir códigos y 
referentes, "comunidades hermenéu­
ticas de consumidores", más allá de 
lasfronteras del Estado-nación. 

4. La caída del muro de Berlín y el "fin 
de las ideologías". Se expresa en la 
ausencia de marcos interpretatorios 
para la valoración y comprensión de 
la vida pública, sinloscuales lasrela­
ciones políticas se hacen difusas, 
opacas y lejanas de la experiencia 
cotidiana de losciudadanos. Ante es­
ta carencia, los ciudadanos recurren 
a elementos fácticos de las relacio­
nes interpersonales, tales como la 
confianza, la personalidad, la expresi­
vidad, el carácter, la gestualidad, etc. 

5.	 Hegemonía de la televisión en la co­
municación social. La relevancia de 
la imagen y del lenguaje audiovisual 
marcaron los patrones cognoscitivos 
de la relación del ciudadano con la 
sociedad. Mucha de la modernidad 
inconclusa latinoamericana se cons­

mundialización se está construyendo 
desde los lenguajes de la imagen, el 
hipertexto, el mundo virtual. 
Estos cinco procesos vienen marcan­

do, directa oindirectamente, laconforma­
ción de la cultura juvenil en cuanto que 
interactúan juntos y producen mutuas in­
fluencias, el caso es que losjóvenes se 
agrupan y retraen de la esfera pública, 
construyendo sus referentes endogrupa­
lesendiálogo con lasofertas audiovisua­
les, ahondando lasbrechas generaciona­
les, estableciendo patrones deconsumos 
más cercanos a otras latitudes que a su 
comunidad política. 

Estos y otros procesos de mayor en­
vergadura nos lleva a afirmar que la cul­
tura juvenil -a diferencia de otras déca­
das- tiene brechas generacionales más 
remarcadas. 

La cultura mediática como 
vértice de la cultura juvenil 

A pocos años del fin del milenio, los 
medios fortalecen cada vez más su pre­

sencía en la sociedad, ocupando un pa­
pel mediador trascendente entre las au­
toridades y la población, entre loshechos 
y acontecimientos públicos y su repre­
sentación. En otras palabras, se han 
convertido en elgatewayde la comunica­
ción en lassociedades modernas. 

Conforme el ciudadano se recluye 
más en los espacios domiciliarios, y en 
particular los jóvenes se encuentran en 
grupos y pandillas, los medios ocupan el 
vacío entre el mundo delasvivencias y la 
intersubjetividad y el mundo dela política 
y lopúblico, entre lavida cotidiana y lavi­
da nacional. 

Ciertamente, los medios tienen unlu­
gar privilegiado en la definición de las 
identidades juveniles y buena parte del 
diálogo con las imágenes socíetales y 
con los comportamientos socialmente 
aceptados se toman de los géneros dra­
matizados. Sin embargo, la relación en­
tre losjóvenes y los informativos hateni­
do poca atención en la literatura sobre 
comunicaciones. 

i 

f 
i;; 

cicío periodístico de nuestros días. Per­
mítaseme, al menos, alentar la duda y 
convocar a una necesaria reflexión. 

Lacrisis que se abrió con la invasión 
a Kuwait, enagosto de1990, seconvirtió 
rápidamente en un conflicto múltiple, cu­
yas apelaciones políticas y profundas se 
refugiaron en la intimidad de la moral, pa­
ra revertirse en la vastedad de una gue­
rra sicológica. 

Estados Unidos invocó, enúltima ins­
tancia, la "libertad", mientras Irak llamó a 
la "guerra santa". Según su grado de ne­
cesidad, los gobiernos aliados de Wa­
shington exploraron fórmulas equivalen­
tes, susceptibles deasumir alguna fuerza 
disuasoria. El discurso inapelable de la 
moral nacional cumplió la tarea de ganar 
y sostener consensos enlasfilas propias, 
en la retaguardia y entre los aliados de 
cada parte. 

Lapopularidad del presidente George 
Bush en su país no pudo ser más elo­
cuente. El primer ministro John Major pa­
sócon creces unaprueba defuego, pues 
tenía solo unos meses en el cargo. El 
presidente Francois Miterrand perdió a 
su Ministro de Defensa y tuvo marchas 
pacifistas, pero consiguió en su país un 
consistente respaldo a su liderazgo, tras 
sumarse a la alianza occidental. 

En ninguna de lastres principales po­
tencias de la coalición anti-iraquí se pro­
dujo, por supuesto, un examen público y 
directo de los resortes de la guerra: el 
control del petróleo, la incisiva penetra­
ción financiera kuwaití en occidente, el 
equilibrio de fuerzas de la región, un mo­
numental error de cálculo de Saddam 
Husseim, del que aún está pagando la 
factura, y la irrupción de un nuevo mapa 
geopolítico mundial, 14 meses después 
de la caída del Muro de Berlín. 

Enotros países fue soslayado u omi­
tido elgozne que articuló la alianza enca­
bezada por Washington: la decisión de 
confirmar adhesión suficiente a la fuerza 
hegemónica para tener opción a los be­
neficios de la posguerra. El respaldo de 
sociedades, parlamentos y medios infor­
mativos a losgobiernos occidentales fue, 
sin duda, la respuesta general de las in­
vocaciones morales. 

De pronto pareció volverse moneda 
corriente la compulsiva defensa del dere­
cho internacional, que de golpe agitó las 
conciencias de gobernantes y goberna­
dos el 2 de agosto de 1990, ni antes ni 
después, y que hizo de la "liberación de 
Kuwait" unpunto dereferencia estratégi­
ca, una frontera ideológica consolidada. 
En Marruecos, unpaís formalmente tavo­
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quedó resguardada y 
fortalecida. Estados Unidos 
no llegó a correr el riesgo de 
disolvencia que suscitaron 
en su propio territorio, en 
especial en las 
universidades, las imágenes 
y las notas de Indochina en 
los años sesenta y setenta. 
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rabie a la coalición occidental, con un ré­
gimen represivo y dictatorial, hubo una 
huelga general encontra dela guerra. En 
Argelia los musulmanes ortodoxos movi­
lizaron a cientos de miles y el gobierno 
egipcio se vioobligado a prorrogar vaca­
ciones escolares y hasta suspender par­
tidos de fútbol para evitar concentracio­
nes masivas. 

Ninguno de lostresgobiernos islámi­
cos quería tolerar manifestaciones con 
una inevitable connotación pro-iraquí. 
Pero lostres reconocieron de alguna for­
ma la necesidad y lacapacidad deexpre­
sión de sus sociedades, en ese momen­
to, aunque ChadH Benyedid, Hosni Mu­
barak y el rey Hassan actuaran cada uno 
a su manera. 

Hoyos negros en la aldea global 
El espectro de la comunicación del 

futuro irrumpió el 17 de enero de 1991. 
Millones depersonas pudieron verporte­
levisión entodo el mundo escenas reales 

truyó a base de la ampliación de la 
escuela y, porlo mismo, delo escritu­

Losmedios de comunicación, especialmente la rv, 
hanpasado a ser el vértice de la construcción de 

de la guerra que estaba empezando. 
Paradójicamente, la guerra del Pérsi­

ral-racional (Brunner 1993). Hoy, la la cultura contemporánea, enparticular de la cultura juvenil. co fue, dentro de los conflictos que si­
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Paisaje informativo
 
después de
 
la batalla
 

El trabajo informativo en la Guerra del Golfo 
Pérsico estuvo articulado al aparato militar. 

Esta guerra que se la observó directamente por 
TV, reunió los mejores recursos tecnológicos 

para la información; sin embargo, tuvo los más 
grandes silencios noticiosos: Estados Unidos 
ejerció un severo control de la información. 

Gerardo Arreola nos narra cómo, en este 
contexto, realizaron la cobertura de esta guerra 

los enviados deNotimex. 
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uando Estados Unidos 
empezó a bombardear 
Irak y todo el mundo pudo 
ver en sus pantallas deTV 

"el nacimiento de la nueva 
':'era unipolar, recibí en Ma­

drid una llamada telefónica. El director 
general de Notimex me daba la orden de 
salir, tan pronto como fuera posible, a cu­
brir la Guerra del Golfo Pérsico. Aquella 
madrugada del invierno europeo de 1991 
era difícil cumplir la orden de inmediato: 
había que esperar al amanecer para con­
seguir visas y localizar el primer vuelo a 
la zona. Pero la llamada tuvo su efecto 
catártico. Sin dormir el resto de la noche, 
pasé horas tomando notas frente a la te­
levisión, que disparaba informes en ráfa­
gadesde lascuatro esquinas del mundo, 
y cavilando sobre cómo garantizar una 

GERARDO ARREOLA, mexicano. Ex jefe de corres­
.ponsales en Europa de la Agencia de Noticias Noti-; 
mex, con base en Madrid, actualmente es 
coordinador de asuntos especiales de esta agencia, 
para la que cubrió la guerra del Golfo Pérsico. 
E-mail.gad@mail.internet.com.mx 
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cobertura, con enfoque latinoamericano, 
en medio de una competencia informati­
va apabullante. 

¿Mexicanos al Pérsico? 

A los dos días, en el restaurante del 
Hotel Semiramis, de El Cairo, discutía 
nuestro propio "plan de ataque" con mis 
otros dos colegas, Rafael Groda y Miguel 
Angel Velázquez, también desplazados 
porlaagencia a lazona del conflicto. lle­
gar lo más cerca posible de los frentes, 
cruzar fronteras o explorar un mundo tan 
ajeno a nuestros países, no nos preocu­
paba. Podíamos intentarlo con la mejor 
voluntad. 

Lo que realmente nos abría un gran 
signo de interrogación era cómo narrar 
para un público latinoamericano una gue­
rra de nuevo tipo, que podía seguir cual­
quier persona en el mundo, en tiempo 
real, a través de la televisión. 

Solo unas horas coincidimos lostres 
enviados de Notimex en la capital egip­
cia. Limitados por la súbita afluencia de 

viajeros, lasuspensión devuelos y las di­
ficultades habituales para cruzar fronte­
ras en la zona, Velázquez consiguió un 
sitio en unautobús que lo sacó de Egip­
to, lo hizo cruzar la franja de Gaza y lle­
gar a Jerusalén, desde donde siguió el 
conflicto, en una cobertura agitada que lo 
hacía moverse a Tel Aviv y a los territo­
rios ocupados. Oroda localizó un taxista, 
para que lo llevara a Jordania, donde es­
peró varios días una visa iraquí, que al fi­
nal le permitió pasar una parte de la cri­
sis en Bagdad. La situación me hizo hil­
vanar improvisadamente una crónica pa­
lestina, que me llevó de Egipto a Túnez, 
Jordania, Israel y los territorios ocupa­
dos. 

Nunca pudimos llegar aArabia Saudi­
ta, otro punto vital en la cobertura, a pe­
sar deque Groda y yoesperamos una vi­
sadurante semanas. 

Guerra y moral 

Quizás en la Guerra del Golfo se ha­
ya producido una parte aguda en el ejer-

Para la comprensión de la identidad 
juvenil y para conocer su cultura política 
se vuelve indispensable la indagación de 
la recepción demedios. 

Recientemente, la comunicación al 
igual que las ciencias sociales en su con­
junto, han vuelto la mirada hacia lossuje­
tos, a lacomprensión de losprocesos de 
producción de cultura. La comunicación 
mediática no ha escapado a estas pers­
pectivas, tal es así que surgieron investi­
gaciones que daban cuenta de la mane­
ra cómo los receptores negocian los 
mensajes. La escuela de Birminghan de 
estudios culturales remarcó el papel acti­
vodelospúblicos. Recientes estudios la­
tinoamericanos hicieron énfasis en las 
matrices culturales así como en los pro­
cesos mediadores que nutren el proceso 
receptivo. 

Jóvenes y agenda pública 
Entendemos laagenda pública no so­

lo como el proceso de tematización de 
los asuntos de la sociedad (es decir, no 
solo como el proceso de producción de 
noticias, de elaboración de una lista de 
temas y asuntos prioritarios que son ofer­
tados por los medios a la población), sino 
que pensamos que la agenda es el pro­
ceso por el cual los ciudadanos se apro­
pian de lostemas y se expresan en sus 
conversaciones y discusiones casuales. 
En otras palabras, la agenda pública tie­
ne que ver con las corrientes de opinión 
sobre determinados hechos, donde los 
medios participan con distintos pesos y 
poderes. 

En una reciente investigación encon­
tramos que losjóvenes tienen diferentes 
modalidades de recepción de los infor­
mativos; esdecir, que serelacionan (des­
de sus expectativas, comportamientos 
frente a la pantalla y conductas posterio­
res a la exposición) de manera diferente 
con la oferta informativa. Pudimos distin­
guir hasta cinco modalidades receptivas 
derelación con la agenda pública; esde­
cir, se vivencia de manera distinta su ser 
ciudadano, su pertenencia a una vida po­
lítica y social. 

Ciudadanía desde lo lúdico y lo 
Iight: el outsider. La forma más recu­
rrente esla lúdica, porlacual hacen reta­
zos losnoticieros y programas periodísti­
cos seleccionando aquella oferta que tie­
ne que vercon el entretenimiento, el de­
porte, las notas pintorescas, los asuntos 
espectaculares como una pelea en el 

Hay una tendencia socio-política quebusca explicar el sector juvenil desde 
sus expresiones de violencia. 

congreso o un accidente automovilismo. 
De hecho, ante un mismo hecho noticio­
so las expectativas de relación pueden 
ser distintas (gramáticas delectura). Bá­
sicamente, ellos y ellas esperan entrete­
nimiento, distracción, relajamiento; por lo 
mismo, la agenda política está lejos de 
su interés a menos que esta se presente 
lúdicamente. En cierta medida, ellos vie­
nen a ser los outsiders de lavida pública 
nacional, pues se mantienen en los már­
genes de lo que sucede en el país, rela­
cionándose solo indirectamente con los 
hechos, generalmente solo através deti­
tulares, en los diarios o en las caretas de 
presentación delos noticieros. 

Ciudadanía desde el drama y la ac­
ción. Otro grupo dejóvenes se relaciona 
con los informativos desde los sentimien­
tos que estos pueden apelar en ellos, 
igualmente seleccionan los asuntos que 
más tienen que ver con el "lado humano" 
de lasnoticias; ciertamente, sus gramáti­
cas interpretativas de la credibilidad se 
basan en la expresividad de los involu­
crados, el llanto, lagestualidad, el rostro, 
el carácter, etc., son elementos resalta­
dos en su relación son los asuntos públi­
cos. 

Si bien ellos están relacionados con 
la agenda pública, pues muchos de los 
programas periodísticos hacen un trata­
miento dramático y efectista, su segui­
miento no aborda las argumentaciones, 
ni el análisis de los hechos o su contex­

¡¡II:I!_:¡'~:¡1
 

tualización; todo lo contrario, se centra 
más en los elementos "secundarios" del 
acontecer periodístico. Estos jóvenes se 
centran más en las historias de la vida 
real, en los testimonios, que en cualquier 
otro elemento. 

El ciudadano interesado para el 
uso social. Otro sector de los jóvenes 
centra su atención más en los asuntos 
públicos políticos e, incluso, atienden me­
jor a los argumentos detrás de las noti­
cias; sin embargo, esta atención no con­
lleva una relación de pertenencia o parti­
cipación virtual en la vida pública nacio­
nal. Loque sucede esque para ellos es­
tar informado constituye un valor en sí 
mismo, un prestigio social, un elemento 
de distinción; esto es común, por ejem­
plo, en algunos jóvenes universitarios o 
miembros de algún tipo de agrupación. A 
muchos de ellos les sirve para sostener 
conversaciones, para estar al tanto, y se­
guir lo que pasa. En ellos la idea de "se­
guimiento" de la agenda conlleva un se­
guimiento de la vida pública nacional y, 
por lo mismo, una incipiente relación de 
pertenencia. 

La ciudadanía comprometida. Al 
igual que los jóvenes anteriormente des­
critos estos son minoritarios, pues son los 
que establecen una relación continua con 
la agenda, que involucra el consumo de 
varias fuentes, la búsqueda de la verdad 
más allá de su emisor y, sobre todo, por 
la autopercepción depertenencia a laso-
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ciedad a través del consumo de progra­
mas periodísticos. 

Unplugets. En verdad, muchos de 
los jóvenes optan por "desenchufarse" 
de la vida pública del país, no consu­
miendo directamente ninguna oferta in­
formativa. Ellos niegan expresamente su 
interés por los asuntos públicos y, enes­
pecial, los asuntos público-políticos. Re­
chazan toda forma organizativa que no 
sea su familia directa o su grupo de per­
tenencia. Esta expresión constituye una 
automarginación del sistema político, no 
se trata de un sistema excluyente o que 
no da cabida sino que desde sus expre­
siones culturales ellos mismos se "desli­
gan" de la agenda pública, de la 
participación ciudadana más elemental 
que es el iniormarse y seguir lo que pa­
sacon el país al cual se pertenece. 

Los jóvenes: no solo outsiders 
ounplugets 

La conclusión obligada es que los 
medios noson ofertas invasoras de\avi­
da afectiva y social del joven. Hemos 
mostrado queexisten diferentes maneras 
de relacionarse con una misma oferta 
(considerando la oferta informativa tam­
bién como compleja y multívoca). Los jó­
venes desarrollan gramáticas de lectura 
no solo del género informativo (diferente 
a la racional, analítica) sino quedesarro­
llan gramáticas de lectura de la sociedad 
a través delos medios o, si se quiere, de 
la sociedad representada en los medios. 

Enotras palabras, estamos hablando 
ahora de la centralidad que tienen los 
medios en la construcción de la cultura 
política delosjóvenes, en laconstrucción 
de la noción de lo público (locomún a to­
dos) y de su relación de pertenencia a la 
vida nacional. De ninguna manera pode­
mos pensar a los jóvenes de los noven­
tascomo receptáculos vacíos de lasviles 
ofertas masivas o embriones deciudada­
nos indefensos, en espera de que los 
adultos losguíen a su mundo de estabili­
dad y orden. Precisamente, lo que cruza 
a lasculturas juveniles esla construcción 
horizontal (en su sentido de pares, desi­
milares) de sus referentes culturales, 
donde el mundo adulto tiene cada día 
una menor injerencia, con el consiguien­
te desquebrajamiento de la autoridad y 
de susinstituciones. 

Las nuevas tecnologías y la globali­
zación están produciendo unarápida ob­
solescencia de la generación anterior 
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Losjóvenesson el segmento etario y de votantes másnumeroso, y con niveles de 
instrucción superiores al promedio de las generaciones precedentes, pero también son 

un segmento quepugna por ingresaral mercado laboral. 

que plantea de una manera distinta "la 
ruptura generacional" a aquella de los 
años cincuenta a setenta. Esta obsoles­
cencia generacional plantea una prescin­
dencia de losreferentes -léase modelos, 
instituciones, incluso reglas de lagenera­
ción pasada- donde el eje de lasculturas 
juveniles sesitúa fuera delosmarcos tra­
dicionales derelación con elmundo adul­
to (escuela y familia) y sesitúa en lasre­
laciones entre pares, en la expresividad 
pública, en las tribus urbanas, en espa­
cios propios, diferenciados, con códigos 
y referentes endógenos. 

Estamos ante una explosión de las 
individualidades, unaexpansión de la he­
terogeneidad delavivencia juvenil. Por lo 
mismo, con todo lo preocupante que re­
sultan aquellas vivencias que remarcan 
lo outsíders o la autoexclusión (unplu­
gets) nopodemos dejar demencionar las 
otras maneras de relacionarse con la vi­
da nacional, subrayando la heterogenei­
dad de estas vivencias ciudadanas. 

La tarea actual espensar cómo tras­
cender las viejas nociones de "adapta­
ción" o incorporación del joven a la socie­
dad, enla medida enque estas suponen 
un gran beneficio para ellos y refuerzan 
su condición de ciudadanos minusváli­
dos; cómo avanzar en concepciones más 
dinámicas que den cuenta de los cam­
bios civilizatorios mundiales y de los 

cambios societarios propios, y de los 
cambios en las culturas juveniles que 
ellos vivencian a diario. O 
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leando contra un gobierno con fallas que 
luchaba por construir la democracia. Pa­
ra la izquierda, esta era una guerra de 
justicia social contra la opresión brutal. 

La mayoría de editores estadouni­
denses aceptaron el primer punto devis­
ta. Los asesinatos efectuados por escua­
drones de la muerte, porejemplo, se atri­
buían a "paramilitares de extrema dere­
cha", lo cual ofuscaba el hecho deque la 
red se originaba en las fuerzas de segu­
ridad oficiales mismas. 

En mi tiempo allá, se nos dijo que el 
FMLN eraunafuerza derrotada y deses­
perada, pero mis colegas y yo nos dimos 
cuenta que el FMLN era mucho más po­
deroso de lo que oficialmente se decía. 

Para muchos fue una sorpresa, en­
tonces, cuando la guerrilla casi tomó la 
capital durante la ofensiva de 1989. El 
FMLN, actualmente, es el partido político 
principal deoposición. 

Encuanto a Camboya, los gobiernos 
de occidente respaldaron una alianza 
guerrillera enla cual el Khmer Rouge era 
la parte más fuerte. Sus diplomáticos en 
Bangkok, durante los años postreros de 
1980 y en1990, propagaban elcuento de 
que se podía olvidar el asesinato de un 
millón de camboyanos. Paradójicamen­
te, en relación con su opinión sobre el 
FMLN, losdiplomáticos estadounidenses 
pintaban al Khmer Rouge como un alza­

miento genuino de campesinos con apo­
yode las bases. 

Nada dorado ni glorioso 
Este artículo ha versado extensa­

mente sobre losesfuerzos estadouniden­
ses y británicos de controlar \os medios 
decomunicación durante conflictos gran­
des. Eso tal vez sea injusto, puesto que 
la mayoría delos gobiernos y ejércitos al­
rededor del mundo también intentan ha­
cer lo mismo. 

Aunque se suele tratar de las expe­
riencias de corresponsales extranjeros, 
debemos recordar que, de Bosnia a Indo­
nesia, muchos periodistas nacionales cu­
bren los conflictos y disturbios de sus 
propios países y enfrentan una serie dis­
tinta de presiones, amenazas y manipu­
laciones. No gozan del lujo de tomar el 
avión a casa, en el exterior, al final de 
una misión. 

Hoy por hoy, con el fin de la guerra 
fría, abundan lasguerras étnicas, religio­
sas y deotra índole, y las facciones riva­
lesestán más conscientes que nunca del 
poder de los medios de comunicación. 
Asi que losreporteros hacen frente a re­
tos aún más numerosos. 

Jonathan Eyal, director de estudios 
del Instituto Real de Servicios Unidos en 
Londres, ha escrito en el periódico The 
Independent: "Todos losque están lnvo­

lucrados en losconflictos actuales saben 
que sus guerras no afectan directamente 
los intereses de seguridad de occidente. 
Laúnica forma en que losgobiernos pue­
den serobligados a actuar es por la pre­
sión de parte de la opinión pública inter­
nacional, en la cual influye la cobertura 
de los medios de difusión." 

En esta era, no es siempre necesario 
hacer el viaje clandestino al escondite 
montañés de la guerrilla; los guerrilleros 
tienen sitios web en el Internet. 

Así, con toda la competencia, no to­
das lasguerras reciben buena cobertura. 
Colombia, por ejemplo, apenas se consi­
dera digna de mención en los medios de 
comunicación estadounidenses. Sin em­
bargo, la matanza y las masacres son 
peores que enKosovo, losrebeldes con­
trolan gigantescas áreas del país, y Co­
lombia, unproductor importante de petró­
leo, figura entre las naciones más gran­
des de Latinoamérica. Serequerirá, pro­
bablemente, la muerte de un consejero 
estadounidense para que laguerra allí se 
ponga "de moda". 

Al principio, utilicé la frase "época do­
rada" del periodismo de guerra. Así que, 
al terminar, cabe recordar que para aque­
llos que sufren el infortunio de encontrar­
se en medio deunconflicto sin su libre al­
bedrío, no existe en ello nada dorado ni 
glorioso. O 
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